
51

Analizando la variación de las demandas étnicas:  
el caso mapuche en Chile

Carolina Vivianne Acevedo de La Harpe
Universidad Católica de Temuco (Chile)

CÓMO CITAR:
Acevedo de La Harpe, Carolina Vivanne. 2021. “Analizando la variación de las demandas étnicas: el caso 
mapuche en Chile”. Colombia Internacional 107: 51-85. https://doi.org/10.7440/colombiaint107.2021.03

RECIBIDO: 9 de diciembre de 2020
ACEPTADO: 25 de marzo de 2021
REVISADO: 20 de abril de 2021
https://doi.org/10.7440/colombiaint107.2021.03

RESUMEN. Objetivo/contexto: este artículo trata sobre la variación interna de 
las demandas existentes en el conflicto étnico mapuche-Estado en Chile. La 
evidencia recopilada para cada comunidad mapuche que habita entre las regiones 
del Biobío y La Araucanía en Chile demuestra la importancia del caso al poner de 
manifiesto la heterogeneidad de las demandas que se presentan al Estado; 
también es un revelador ejercicio para hacer viajar a unidades intragrupo el 
estudio de los conflictos étnicos. Metodología: la investigación fue guiada por 
un análisis de autocorrelaciones espaciales y regresiones jerárquicas con variables 
contextuales. Los datos fueron recolectados durante 2018 y 2019 en fuentes 
primarias y secundarias, para un total de 2.524 comunidades mapuche ubicadas 
entre las regiones del Biobío y La Araucanía. Se clasificó la comunidad en  
1: autonomista, 2: discrepante, 3: no sobresaliente y 0: cuando no se encontraba 
información. Conclusiones: el artículo permite evidenciar la variación existente 
dentro del caso; también se avanzó en testear variables explicativas, como por 
ejemplo el tamaño del grupo, la longevidad de las comunidades y/o el efecto 
contagio. Por su parte, la hipótesis central clima de opinión invita a ser cautelosos con 
las conclusiones; sin embargo, resaltamos el poder explicativo dentro del modelo 
jerárquico, donde la opinión a nivel comunal permite al menos observar la 
variación entre las demandas. Originalidad: la variación de las demandas dentro 
de los grupos étnicos es un fenómeno poco estudiado en las investigaciones 
globales sobre conflictos étnicos, por lo que el caso mapuche en Chile constituye 
una tremenda oportunidad de seguir profundizando los conocimientos asociados 
a las condicionantes de las demandas que presentan los grupos al Estado. Por otro 
lado, las conclusiones invitan a reflexionar en torno al clima de opinión que los 
grupos étnicos tienen con respecto al Estado, especialmente para el caso mapuche 
en Chile, situación que apoyaría la búsqueda de respuestas dentro del conflicto.

PALABRAS CLAVE: conflicto étnico; demandas étnicas; valoración del Estado; 
pueblo mapuche.
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Analyzing the Variation of Ethnic Demands: The Mapuche  
Case in Chile

ABSTRACT. Objective/Context: This article deals with the internal variation of the 
existing demands in the Mapuche-State ethnic conflict in Chile. The evidence 
collected for each Mapuche community that lives between the Biobío and La 
Araucanía regions in Chile demonstrates the importance of the case, evidencing the 
significant heterogeneity in the demands that are submitted to the State, but is also 
a revealing exercise to make the study of ethnic conflicts travel to intra-group units. 
Methodology: The research was guided by an analysis of spatial self-correlations and 
hierarchical regressions with contextual variables. The data were collected during 
2018 and 2019 from primary and secondary sources for a total of 2,524 Mapuche 
communities located between the Biobío and La Araucanía regions. The community 
was classified as 1: Autonomous, 2: Discrepant, 3: Not outstanding, and 0: when no 
information about the community was found. Conclusions: The efforts of the article 
allow evidence of the existing variation within the case; progress was also made in 
testing explanatory variables, such as, for example, group size, community longevity, 
and/or the contagion effect. For its part, the central hypothesis “climate of opinion” 
invites us to be cautious regarding the conclusions; however, we highlight the 
explanatory power within the hierarchical model, where opinion at the communal 
level allows at least to observe the variation between the demands. Originality: 
The variation of demands within ethnic groups is a little studied phenomenon in the 
global study of ethnic conflicts, so the Mapuche case in Chile presents a tremendous 
opportunity to continue deepening the knowledge associated with the determining 
factors of the demands that they present the groups to the State. On the other hand, 
the conclusions invite us to reflect on the climate of opinion that ethnic groups have 
concerning the State, especially for the Mapuche case in Chile, a situation which 
would support the search for answers within the conflict.

KEYWORDS: Ethnic conflict; ethnic demands; state assessment; Mapuche people

Analisando a variação das demandas étnicas: o caso mapuche 
no Chile

RESUMO. Objetivo/contexto: este artigo trata da variação interna das demandas 
existentes no conflito étnico Mapuche/Estado do Chile. As evidências coletadas para 
cada comunidade Mapuche que vive entre as regiões de Biobío e La Araucanía, no 
Chile, demonstram a importância do caso, ressaltando a significativa heterogeneidade 
das demandas que se apresentam ao Estado, mas também um exercício revelador para 
levar o estudo de conflitos étnicos a unidades intragrupo. Metodologia: a pesquisa 
foi norteada por uma análise de autocorrelações espaciais e regressões hierárquicas 
com variáveis ​​contextuais. Os dados foram coletados durante 2018 e 2019 de fontes 
primárias e secundárias, para um total de 2.524 comunidades Mapuche localizadas 
entre as regiões de Biobío e La Araucanía. A comunidade foi classificada como 
1) autônoma, 2) discrepante, 3) não excelente e 0) quando nenhuma informação 
sobre a comunidade foi encontrada. Conclusões: os esforços do artigo permitem 
mostrar a variação existente dentro do caso, avançou-se também no teste de variáveis ​​
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explicativas, como o tamanho do grupo, a longevidade das comunidades e/ou o 
efeito de contágio. Por sua vez, a hipótese central “clima de opinião” convida-nos 
a acautelar as conclusões. No entanto, destacamos o poder explicativo dentro 
do modelo hierárquico, onde a opinião em nível comunal permite, pelo menos, 
observar a variação entre as exigências. Originalidade: a variação de demandas 
dentro dos grupos étnicos é um fenômeno pouco abordado no estudo global 
dos conflitos étnicos, por isso o caso Mapuche no Chile apresenta uma grande 
oportunidade para continuar aprofundando o conhecimento associado aos fatores 
determinantes das demandas que os grupos apresentam ao Estado. Por outro lado, 
as conclusões nos convidam a refletir sobre o clima de opinião que as etnias têm a 
respeito do Estado, especialmente no caso Mapuche do Chile, situação que apoiaria 
a busca de respostas no conflito.

PALAVRAS-CHAVE: conflito étnico; demandas étnicas; avaliação do Estado;  povo 
mapuche.

Introducción

¿Por qué algunos grupos étnicos buscan objetivos radicales, mientras que otros 
persiguen demandas moderadas? Los estudios que se centran en los conflictos 
étnicos han aumentado considerablemente en los últimos veinte años. Las fuertes 
disputas territoriales, las demandas de autodeterminación y los problemas am-
bientales son algunos de los principales motivos que incitan a una disputa con 
el Estado, con empresas privadas o incluso contra otras poblaciones étnicas. La 
academia ha proporcionado vasta información sobre guerras civiles, hechos de 
violencia y sus consecuencias (véanse Fearon y Laitin 2003; Saideman y Ayres 
2000; Toft 2003, entre otros), pero ha prestado escasa atención a los grupos que 
dentro de sus filas despliegan distintas demandas u objetivos. Esta forma de ob-
servar los conflictos ha generado que el enfoque dominante en muchos estudios 
de violencia civil y étnica trate a los grupos involucrados como homogéneos en 
sus demandas (Collier y Hoeffler 2009; Fearon 2004; Toft 2003; Walter 2006).

Si bien existen trabajos académicos que ya han comenzado a discutir la 
importancia de las diferentes facciones que existen dentro de los grupos étnicos 
(por ejemplo, Cunningham 2013; Jenne, Saideman y Lowe 2007; Varshney 
2002), aún no hay un estudio que detalle y explique el surgimiento de distintas 
demandas dentro de un grupo. Dado lo anterior, esta investigación propone evi-
denciar la existencia de variación interna en las demandas del pueblo mapuche, 
así como también producir algunas proposiciones teóricas generales que expli-
quen las diferencias. Para lograr estos objetivos se tomará como caso de estudio el 
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conflicto mapuche-Estado en Chile, específicamente en las regiones del Biobío y 
La Araucanía. Esta localización no es la única que presenta población mapuche o 
manifestaciones propias del conflicto, pero es allí donde se concentra el conflicto 
en términos de disputa directa entre el grupo mapuche y el Estado.1

Desde el regreso a la democracia en Chile, pero más específicamente 
desde 1997 con la primera quema de camiones forestales por parte de un grupo 
de activistas mapuche, se inició uno de los periodos contenciosos más duros entre 
pueblo mapuche y Estado chileno.2 Diversas tácticas (corte de rutas, toma de terrenos, 
marchas pacíficas, entre otros) se han registrado en diferentes puntos del país, ¿pero 
cuáles son las demandas que el pueblo mapuche levanta? Desde hace aproxi-
madamente treinta años, comunidades mapuche han demandado con fuerza la 
autonomía territorial, política y económica. Por otro lado, distintas organiza-
ciones y comunidades mapuche se han manifestado en contra de la exclusión 
económica y política, los proyectos con impacto ambiental, la persecución y la 
violencia estatal contra sus comunidades. Mientras que, paralelo a esto, es posible 
observar también a comunidades mapuche participar de proyectos bajo el alero 
del Estado, construyendo proyectos de ecoturismo y economía sustentable, así 
como de emprendimiento económico.

En una detallada revisión de fuentes primarias (noticias y medios de 
información) durante 2018-2019 se levantó información sobre las 2.545 comuni-
dades mapuche ubicadas entre las regiones del Biobío y La Araucanía. Mediante 
análisis de autocorrelación espacial y análisis de regresiones basados en modelos 
logísticos ordinales, se testean las principales hipótesis. Los resultados de esta 
investigación refuerzan la necesidad de pensar las estructuras de medición y 
observación de los conflictos étnicos a escala de subgrupo. Pero, además, se 
propone que las demandas de un mismo pueblo pueden variar desde disputas 
por soberanía y administración, producto del clima de opinión que se tiene 
frente al propio Estado. Así, una opinión cercana/eficiente generaría dentro de 
las comunidades demandas moderadas, pero cuando la percepción es negativa, las 
demandas se radicalizan. Estas prácticas y valoraciones por parte de las comuni-
dades mapuche son construidas a partir de la relación histórica y de las vivencias 
cotidianas con el propio Estado.

1	 Véanse la Encuesta Nacional del Centro de Estudios de Conflicto y Cohesión Social (COES) 
sobre Conflicto y Cohesión en Chile, el Barómetro del Conflicto de la Multigremial de La 
Araucanía, entre otros.

2	 Referencia citada por distintos historiadores, como Pairicán (2013, 2014); Tricot (2013); Pinto 
(2012, 2015), entre otros.
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1.	 Las demandas dentro de los conflictos étnicos

Los grupos étnicos se reúnen en torno a una amplia gama de demandas. Algunos 
buscan objetivos moderados, como la oficialización de su lengua y mejora en 
servicios básicos, mientras que otros buscan objetivos mayores, como indepen-
dencia política o autonomía territorial. En esta investigación se argumenta que, 
además de esta variedad de demandas entre los grupos étnicos, existen casos en los 
que también puede haber variación de las demandas dentro de un mismo grupo.

Gran parte de la literatura y los trabajos académicos sobre los conflictos 
étnicos se enfocan principalmente en explicar la demanda mayoritaria del grupo. 
Esto es producto de que las mediciones que han realizado programas como 
Proyecto Minorities at Risk (desde ahora MAR o AMAR, en su versión actual) 
seleccionan la demanda que representa mayoritariamente a los grupos activos. 
Lo anterior, en estricto sentido, no conlleva grandes errores estadísticos,3 sino 
que más bien conduce a omisiones en las categorías analíticamente distintas que 
podría tomar la variable demandas. Tal como señalan Jenne, Saideman y Lowe 
(2007), “los estudios que se centran en un solo estado de la variable dependiente 
(secesión o guerra civil) producen explicaciones indeterminadas de la radicaliza-
ción minoritaria” (540).

Dado este escenario, esta investigación se centrará en los conflictos que 
involucran a un grupo étnico y el Estado, descartando aquellos entre grupos, así 
como los de carácter étnico entre grupo y empresa privada.4 Las investigaciones 
han desarrollado de dos formas el concepto de demanda: una es dicotómica, y 
en esta la variable es presencia o ausencia de un objetivo (Fearon y Laitin 2003); 
la segunda es a través de un continuo (véanse Cunningham 2013, 2014; Horowitz 
1985; Jenne, Saideman y Lowe 2007; Proyecto Minorities at Risk, entre otros). En 
esta investigación se toma la idea del continuo, ya que sirve para sostener que 
la base conceptual de cualquier demanda dentro de un conflicto étnico contra 
el Estado es, en esencia, si se presenta o no un desafío directo, en tanto y en 
cuanto se disputen dos aspectos cruciales: capacidad administrativa y soberanía 
(ver figura 1).

3	 El enfoque de Minorities at Risk fue criticado como “sesgo de selección” porque no incluía 
casos nulos ni casos de minorías étnicas políticamente inactivas (Fearon y Laitin 2003).

4	 Existe literatura diferenciada que trabaja explicaciones para los conflictos étnicos entre grupos 
o entre grupo y empresas privadas. La base de la distinción conceptual y empírica de la variable 
dependiente, como se mostrará, es la presencia de conflicto entre grupo y Estado. Esta disputa, 
a diferencia de otras, genera conflictos sobre soberanía política y capacidad de autonomía y 
autodeterminación.
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Figura 1. Clasificación de la variable dependiente

No 
sobresaliente

Autodeterminación 
territorial, política, 

económica y 
cultural

Separatismo o 
irredentismo

Discrepancia 
en asuntos 
políticos, 

ambientales o 
culturales

Sin disputa 
con el 
Estado

Disputa 
directa con el 

Estado

DISPUTA 
ADMINISTRACIÓN

DISPUTA 
SOBERANÍA

Fuente: elaboración propia con base en teoría de conflictos étnicos.

Las dos categorías, soberanía y administración, son de elaboración propia, 
a partir de la observación empírica de las demandas en los conflictos étnicos 
(Minorities at Risk 2002, 2016). Esta clasificación, que realiza el proyecto 
Minorities at Risk para el tipo de demanda, se construye según el registro de 
presencia y la importancia de los reclamos específicos. Estos se han agrupado 
en cuatro tipos: autonomía, quejas políticas (no relacionadas con autonomía), 
quejas económicas y quejas culturales.5 En consecuencia, las demandas son cla-
sificadas en relación con qué dimensiones disputan al Estado; por ejemplo, una 
demanda de autonomía territorial y económica exige no solo la administración, 
sino también la soberanía, a diferencia de una demanda como la oficialización de 
la lengua nativa, que solo desafía el área administrativa estatal.

Concretamente, el proyecto Minorities at Risk (2002, 2016) clasifica al grupo 
como autonomista si alguno de sus representantes ha buscado unión con grupos 
afines en otros lugares, independencia política o autonomía regional. Para las 
quejas políticas que excluyen la autonomía, se registra la existencia de declaraciones 
públicas que expresan reclamos sobre cualquiera de los siguientes problemas polí-
ticos: mayores derechos políticos, participación en la toma de decisiones, igualdad de 
derechos civiles y cambio de políticas. Las quejas económicas registran la existencia 
de declaraciones públicas referidas a cualquiera de los siguientes problemas: preo-
cupaciones económicas difusas, participación de los fondos públicos, oportunidades 
económicas, condiciones de trabajo, terrenos, empleos y recursos. Finalmente, para 

5	 Véase más detalles en Davenport (2002, 60-71).
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las quejas culturales se registran los siguientes problemas: libertad de religión, pro-
moción de la cultura, instrucción en lenguaje grupal y uso oficial del lenguaje grupal.

La construcción del concepto de demandas permite realizar una obser-
vación detenida del grupo para evaluar si efectivamente existe variación en 
los reclamos de forma interna y a la vez contribuye a generar explicaciones 
detalladas de por qué ocurre dicho fenómeno. Es preciso señalar que en esta 
propuesta se pierde una descripción densa (Geertz 1973) o en mayor profun-
didad de las diferencias y similitudes de conceptos para cada caso, por ejemplo, 
territorio/tierra, autodeterminación/autonomía, reconocimiento/asimilación. Sin 
embargo, al ofrecer una descripción superficial es posible realizar una observación 
general que aporte al análisis y dé relevancia al caso para estudios posteriores.

Para el caso del conflicto mapuche-Estado en Chile, la disputa principal 
sigue siendo contra el Estado; y la idea original de que la base es, por un lado, la 
capacidad de administración y, por el otro, la soberanía sigue siendo aplicable. 
La demanda de autonomía tiene como base el control territorial y la indepen-
dencia política y económica sobre asuntos puntuales de su cultura y bienestar. 
Respecto de las demandas discrepantes, sigue siendo la disputa administrativa 
la que adquiere mayor importancia, alrededor de elementos como: capacidad 
para tomar decisiones sobre la propia identidad sin el control de personas o 
fuerzas externas; administración autónoma de bienes económicos comunes para 
la subsistencia propia; capacidad de mejorar la gestión y regulación de recursos 
administrativos del Estado; capacidad de mejorar la gestión de recursos, la 
regulación y la probidad en asuntos económicos del Estado; dependencia del 
Estado en materia de recursos económicos; transferencia de recursos por parte 
del Estado para desarrollar proyectos de inversión en el territorio y ausencia de 
disputa con el Estado. Finalmente, las demandas no sobresalientes, tal como se 
teorizó, se relacionan con asistencialismo o políticas públicas integrativas.

La distribución geográfica de las demandas dentro del territorio se puede 
ver en las figuras 3, 4 y 5. Las demandas no sobresalientes cubren en mayor pro-
porción el territorio, corresponden a la mayoría de las comunidades entre ambas 
regiones y no presentan una tendencia en la distribución. Las demandas discre-
pantes, si bien se distribuyen de forma más distante entre sí, siguen la misma 
lógica de las demandas no sobresalientes: cubren ambas regiones de forma bastante 
homogénea. Finalmente, las demandas autonomistas presentan una distribución 
espacial distinta: se concentran en el área sur costera de la región del Biobío y en 
el norte costero de la región de La Araucanía. Los resultados preliminares permiten 
afirmar la existencia de una distribución heterogénea y sin nodos territoriales claros 
de las demandas dentro del territorio analizado, tal como han señalado distintas 
investigaciones (Pairicán 2013; Rupailaf 2002; Tricot 2013).
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Figura 2. Mapa georreferenciado de demandas no sobresalientes

Fuente: elaboración propia con base en la construcción de la variable dependiente.
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Figura 3. Mapa georreferenciado de demandas discrepantes

Fuente: elaboración propia con base en la construcción de la variable dependiente.
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Figura 4. Mapa georreferenciado de demandas autonomistas

Fuente: elaboración propia con base en la construcción de la variable dependiente.
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2.	 Sobre las causas de la variación en las demandas en los 
conflictos étnicos

En los últimos años se han desarrollado varios estudios que buscan dar cuenta 
sobre la violencia étnica, las causas de los conflictos e incluso su duración. Esto 
ha generado una rica literatura que ofrece explicaciones macro, pero que ha omi-
tido centrarse en la variación interna de los grupos. Este escenario plantea una 
necesaria reflexión sobre las hipótesis que permitirían explicar el fenómeno de la 
variación de las demandas dentro de un grupo. Esta sección presentará primero el 
argumento central, relacionado con la valoración del Estado por parte del grupo, 
para luego exponer argumentos alternativos al fenómeno.

a.	 Clima de opinión sobre las acciones del Estado

Los grupos étnicos, tal como han señalado otras investigaciones (Van Cott 2001; 
Yashar 2005), han aumentado su activismo y demandas de acceso político y social, 
producto de las deficiencias de la liberalización política y la apertura democrática 
(particularmente en el caso de América Latina). Esto sin duda ha permeado de 
distintas formas las relaciones entre el Estado y los grupos. Por ejemplo, los tra-
bajos de Park y Richards (2007) o Bauer (2016) han enfatizado cómo las políticas 
públicas aplicadas por el Estado para “remediar” los problemas de la integración 
cultural han derivado en efectos muy diversos de cooptación/radicalización.

Perspectivas alternativas apuntan a comprender la relación subjetiva que 
la ciudadanía tiene con el Estado, básicamente como producto de su experiencia. 
Estudios han mostrado cómo se construye y representa el Estado por parte de 
la ciudadanía. Gupta (1995) investiga la forma en que los grupos entran en con-
tacto con el Estado para comprender la legitimidad que este tiene. Gilley (2008) 
demuestra la relación positiva entre legitimidad estatal y desempeño; señala que 
cuanto mejor se desempeñen los Estados para brindar gobernabilidad de calidad, 
derechos democráticos y ganancias de bienestar, más podrán disfrutar del apoyo 
de sus ciudadanos. Por su parte, Luna y Soifer (2017) consideran que observar la 
opinión de la ciudadanía para medir la capacidad estatal sería una forma objetiva 
y reflexiva de ver cómo el Estado está realizando su labor, pues es difícil encontrar 
medidas de capacidad estatal objetivas que estén fuera de su alcance (como señalan 
los autores, de forma positiva o negativamente). Finalmente, Ding (2020) define la 
gobernanza performativa como una alternativa a la imposibilidad del Estado para 
actuar de forma certera sobre ciertas problemáticas. Para la autora, la capacidad 
estatal se puede comprender a la par que el escrutinio público sobre este actor. 
Cuando tal capacidad es baja y el escrutinio público es alto, es probable que veamos 
una gobernanza performativa (acciones más allá de las posibilidades institucionales).
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¿Cómo se relaciona esto con las demandas que hacen los grupos étnicos? 
En esta investigación se plantea que el clima de opinión sobre las acciones del 
Estado puede ser un canal válido para comprender las demandas que surgen, ya 
que se vinculan procesos de deseabilidad social respecto de la figura estatal. La 
opinión puede ser interna o externa, es decir, aplica tanto para estructuras de 
cognición empíricas individuales o sociales —lo que como comunidad vivimos 
diariamente— como para las creencias sobre lo que otros viven. Por lo tanto, la 
opinión que se tiene sobre la actividad del Estado o en torno a experiencias que 
se han vivido con distintas instituciones estatales sería una forma de entender 
posteriormente qué tipo de disputas surgen contra este actor.

Este argumento plantea que las demandas de un mismo grupo pueden 
variar como resultado de la opinión que cada grupo tiene del Estado. Así, una 
percepción cercana de confianza, efectividad y una valoración positiva generarían 
dentro de las comunidades demandas moderadas, pero cuando la percepción es 
negativa, las demandas se radicalizan. Esta idea no es nueva dentro del estudio de 
los conflictos étnicos (Brinkerhoff, Wetterberg y Dunn 2012; Bueno de Mesquita y 
Downs 2005; Gilley 2008; Nahuelpán 2013; Toledo-Llancaqueo 2017; Zhao 2009; 
Zhu 2011). Sin embargo, se propone en este texto que los aspectos que vinculan 
la capacidad de evaluación diferenciada que tienen los grupos respecto del Estado 
en relación con sus deseos y exigencias son lo que finalmente se transformará en 
demandas y oportunidades para el conflicto.

Hipótesis 1: Los grupos que poseen una opinión negativa del Estado 
tienen mayor probabilidad de reclamar asuntos relacionados con autonomía y 
autodeterminación política, económica y social.

b.	 Efecto contagio de las demandas

La teoría del contagio señala que el conflicto étnico puede en algunas circunstan-
cias propagarse rápidamente como un incendio forestal (analogía de Fearon 1998), 
tanto dentro como fuera de las fronteras. Si bien la teoría habla desde los con-
flictos internacionales, esta se ha extrapolado a los conflictos étnicos dentro de 
los países. Los mismos autores que apoyan este argumento son cautelosos y han 
desarrollado diversos argumentos al respecto (Bosker y De Ree 2014; Fearon 
1995, 1998; Gurr 1993; Saideman 1998, entre otros). Por ejemplo, Saideman (1998) 
señala que la definición propia de contagio es ambigua, por cuanto es posible que 
haya una difusión negativa o positiva; por lo tanto, la ocurrencia de hechos simi-
lares eventualmente no tendrá la misma causalidad. También el autor señala que 
la difusión o contagio puede darse a través del tiempo o en un espacio territorial; 
entonces, esta teoría no está cerrada del todo, aunque se asume muchas veces que 
la difusión del conflicto es positiva (el conflicto generaría más conflicto) y que 
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se produce a través del territorio. En la misma línea, Saideman (1998) se enfoca 
en la demanda de secesión; plantea que la difusión o contagio no se da de forma 
positiva en todos los casos o exclusivamente en un territorio colindante, sino que 
más bien la secesión es una demanda que nace desde dentro de los territorios.

Las características particulares del grupo y el territorio potenciarán o 
dirigirán el efecto contagio. Vásquez (1992) afirma que el contagio puede o no 
darse dentro de un mismo territorio, porque también depende de las caracterís-
ticas propias del grupo y de cómo este aprende de tácticas de grupos alejados 
respecto de fenómenos contenciosos similares. En la misma línea, Bosker y 
De Ree (2014) plantean que los conflictos con características étnicas tienden 
a extenderse y es más probable que se radicalicen las demandas, pero siempre 
que sean grupos en la misma línea. Estos elementos han llevado a considerar 
el efecto de contagio un factor explicativo moldeable y, en algunos casos, como 
un simple catalizador de otras posibles causas que explicarían la radicalización 
o moderación de las demandas.

Hipótesis 2: Los grupos que están territorialmente próximos tienen 
mayores probabilidades de compartir las mismas demandas.

3.	 Estructura de poderes internos

Las capacidades internas de los grupos suponen una forma estratégica de en-
frentar el conflicto. En efecto, los grupos radicalizan sus demandas si creen tener 
fuerza suficiente como para generar negociaciones o alcanzar el éxito. Algunos de 
los rasgos internos que han captado mayor atención en la literatura se relacionan 
con la concentración territorial, el tamaño del grupo y la longevidad (véanse 
Cederman, Buhaug y Rod 2009; Cunningham 2011, 2013, 2014; Toft 2003; Walter 
2006, entre otros).

Si el grupo es relativamente grande con relación al total nacional, aumentan 
las probabilidades de demandas radicales, ya que representan beneficios estraté-
gicos para el grupo. En estricto sentido, la hipótesis del tamaño del grupo se ha 
utilizado para explicar la causa de otros fenómenos. Por ejemplo, Walter (2006) 
señala que los grupos de mayor tamaño generan más problemas a los gobiernos 
que piensan en ceder a las demandas por autodeterminación; la teoría de la 
reputación, por tanto, estaría sujeta, entre otros aspectos, al tamaño de los 
grupos. Haciendo hincapié en el mismo punto, Cunningham (2014) propone que 
tanto los grupos como los Estados poseen estructuras organizativas diferentes, 
lo que genera más o menos facciones dentro de cada uno. El argumento central 
sugiere que los grupos de autodeterminación divididos tienen más probabilidades 
de obtener una adaptación selectiva que responda a su demanda por parte del 
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Estado y también de participar en la violencia armada, tanto contra el Estado 
como a nivel interno. Los Estados con algunas (pero no demasiadas) divisiones 
internas pueden adaptarse mejor a los desafíos de autodeterminación y evitar 
una guerra civil.

Hipótesis 3: Los grupos de mayor tamaño tienen mayor probabilidad 
de reclamar asuntos relacionados con autonomía y autodeterminación política, 
económica y social.

Hipótesis 4: Los grupos longevos o de mayor tiempo de conformación 
tienen mayor probabilidad de reclamar asuntos relacionados con autonomía y 
autodeterminación política, económica y social.

4.	 Recursos naturales y valoraciones asociadas al territorio

Los recursos naturales se han posicionado como causa de los fenómenos asociados 
a los conflictos étnicos de forma potente. La literatura es variada y, como se ha 
señalado en relación con otros factores, es posible encontrar argumentos para la 
violencia, la guerra civil y el surgimiento de los conflictos (Collier y Hoeffler 1999; 
Humphreys 2005; Jenne, Saideman y Lowe 2007; Ross 2001). Tal como señala 
Humphreys (2005), los recursos naturales son un argumento explicativo que no 
genera dependencia de otros factores, como la fortaleza o debilidad de los Estados o 
la discriminación económica; el simple hecho de poseer recursos es causa suficiente 
para explicar muchos de los conflictos étnicos. El argumento es interesante; sin 
embargo, existen distintos prismas para observar la posesión del recurso natural. 
Por un lado, se puede considerar la ubicación de dicho recurso, así como los efectos 
que genera la riqueza asociada a este. Por otro lado, se señala que la riqueza de los 
recursos naturales conduce a la violencia al afectar al Gobierno, por ejemplo, debi-
litándolo administrativamente y, por lo tanto, haciéndolo menos capaz de prevenir 
las rebeliones, o aumentando el valor de capturar el Estado e induciendo nuevas 
rebeliones (De Soysa 2002; Fearon y Laitin 2003; Le Billon 2005).

Hipótesis 5: Los grupos que poseen un recurso natural tienen mayor pro-
babilidad de reclamar asuntos relacionados con autonomía y autodeterminación 
política, económica y social.

5.	 Exclusión política y económica

La literatura que trabaja los factores económicos y políticos se ha centrado en 
explicar por qué surgen las demandas de autonomía (Buchanan y Faith 1987; 
Casella 1992; Gurr 2000; Hechter 2000; Spolaore 2008). El primer argumento 
es planteado por Horowitz (1985), quien señala que los grupos más pobres o 
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más “atrasados” tienen más probabilidades de querer separarse del Estado en 
un esfuerzo por aumentar el estatus social de su grupo. Asociada está la idea de 
que la estrategia de exigir autonomía es también parte de una solución para la 
consecución de ganancias desde el centro (Horowitz 1985; Ragin 1979). Uno de 
los más recientes trabajos en este sentido es el de Sambanis y Milanovic (2011), 
quienes realizan un estudio en 46 unidades subnacionales para comprender por 
qué los grupos quieren separarse y dónde es más probable observar dicha de-
manda. En efecto, las regiones más ricas (económicamente) tienden a aumentar 
la probabilidad de presentar demandas separatistas.

Los factores políticos e institucionales integran otra batería de factores 
explicativos. Tal como señalan Cederman, Gleditsch y Buhaug (2013, 58), uno 
de los pilares que sustentan la idea de discriminación política e institucional 
es que, cuando una élite gobernante étnicamente homogénea se niega a com-
partir el poder y la riqueza con otros grupos étnicos, es probable que surjan 
agravios a medida que las poblaciones dominadas se vuelvan conscientes de 
su situación a través de una mejor educación y comunicación. En la misma 
línea, otros trabajos argumentan que los grupos excluidos del poder político 
tienen más probabilidades de comenzar una guerra civil o un conflicto vio-
lento contra el Gobierno (véanse Cederman, Buhaug y Rod 2009; Cederman, 
Wimmer y Min 2010).

Hipótesis 6: Los grupos más ricos tienen mayor probabilidad de reclamar 
asuntos relacionados con autonomía y autodeterminación política, económica 
y social.

Hipótesis 7: Los grupos excluidos del poder político tienen mayor pro-
babilidad de reclamar asuntos relacionados con autonomía y autodeterminación 
política, económica y social.

6.	 El conflicto mapuche en Chile

Estudios han evidenciado la existencia de variaciones en las demandas dentro del 
mundo mapuche (De la Maza 2014; Pairicán 2013, 2016; Tricot 2017, entre otros). 
Para comprender el caso de estudio, se ofrece una reseña histórica del conflicto que 
data de aproximadamente trescientos años. En primer lugar, en el periodo colonial al 
pueblo mapuche se le reconoció como guerrero y exitoso, al ser el único en América 
Latina en resistir el colonialismo español y mantener un tratado de autonomía terri-
torial directamente con la Corona (Carter 2010; Samaniego y Payàs 2017). Esto hasta 
que en 1883 se emprendió la campaña de “pacificación de La Araucanía”, cuando la 
base política criolla cuestionó el lugar que ocuparía el mapuche en lo que hoy se 
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conoce como Chile.6 El proyecto de ocupación militar gatilló una premisa sobre la 
construcción del Estado en el territorio mapuche, basada un despliegue del aparato 
estatal y políticas públicas que terminaron por liquidar, en muchos sectores del 
mundo mapuche, la relación que mantenía con su cultura y territorio.

Procesos como la división de tierras, la entrega de títulos de merced y la 
creación del Ministerio de Relaciones Exteriores y Colonización se aplicaron en 
todo el territorio mapuche. Estas políticas buscaron poblar las zonas del sur de 
Chile con migrantes europeos que, según lo señalado por distintos autores, fomen-
taron una aculturación forzada (Bengoa 2000, 2017; Foerster y Montecino 1988; 
Marimán et al. 2017; Zavala 2008, 2015, entre otros). Para el periodo 1920-1940 
en Chile ya se había asumido que el “problema de los araucanos” era una cues-
tión resuelta. La llamada “cuestión social” apuntó al grupo urbano y obrero. Sin 
embargo, y como señala Pinto (2003), en aquella época la población mapuche 
que migró del campo a la ciudad en busca de mejores oportunidades y para 
sobrevivir a las políticas estatales también sufrió fuerte represión y menoscabo 
socioeconómico. Se recrudeció la situación de pobreza del campo y en las ciu-
dades los mapuche dedicados a trabajos obreros sufrieron una pérdida cultural. 
Todo esto impactó de manera significativa en la política agraria y la forma de 
pensar el campo, sobre todo si se considera el periodo de reforma agraria que se 
comenzaba a visualizar en 1960 y en el que las bases campesinas no tuvieron en 
cuenta al mapuche. Esto no cambió, radicalmente, durante el gobierno de Allende 
ni se modificó la política referida al campo. Los mapuche tomaban mayor pro-
tagonismo, pero no en términos culturales o de fortalecimiento de identidad, si 
bien, y según los datos suministrados por Correa, Otárola y Fuenzalida (2005), 
la entrega de tierras favoreció a distintos sectores del sur de Chile y con esto a 
muchas familias mapuche. El propósito fue fortalecer el trabajo del campo y la 
producción, sin mencionar los aspectos culturales mapuche.

La contrarreforma agraria y política de la dictadura de Pinochet (1973-1981) 
fue cruda y violenta en el campo para los mapuche (véase Correa, Otárola y 
Fuenzalida 2005). Y en el periodo de 1973-1980 se sentaron las bases del modelo 
económico chileno actual. Se crearon distintos resquicios legales (como el Decreto 
con fuerza de ley 703) que impulsaron una visión economicista y de libre mercado 

6	 El pueblo mapuche, según lo argumentado por distintos académicos de las ciencias sociales, 
es originario de lo que hoy se conoce como territorio chileno y argentino (Bengoa 2017; 
Pairicán 2014; Pinto 2003, 2012, 2015, entre otros). Esta investigación está centrada en el 
territorio chileno, debido a su impacto mediático y con el propósito de mantener un mismo 
techo institucional que permita la comparación y la medición del conflicto de distintas 
organizaciones (principalmente, el COES y la Multigremial de La Araucanía).
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sobre el territorio mapuche que, aunque se dividió, parceló, arrendó y vendió, aún 
mantenía a una gran proporción de mapuche que vivían allí y sentían la tierra.

En los últimos treinta años (desde el regreso a la democracia), se puede 
señalar que las transformaciones institucionales del Estado y las políticas de 
modernización durante los años 1990-2000 modificaron la arena política e insti-
tucional (Figueroa 2016). Además, lo que ocurría en países vecinos de América 
Latina respecto del levantamiento indígena y la construcción de partidos en esta 
línea impactó en organizaciones mapuche, urbanas principalmente, que exigían 
respeto, reconocimiento y autodeterminación del pueblo (Van Cott 2005, 2010; 
Yashar 2005, entre otros). Las esperanzas derivadas del pacto de Nueva Imperial,7 
una vez que la democracia regresó a Chile, llevaron a proyectar un futuro sin 
pobreza, situación que tenía subsumida a gran parte de la población mapuche 
que vivía en el campo y la ciudad.

En el marco de lo que se planteó como el resurgir de la autodetermina-
ción en 1992, ocurrió el izamiento de la bandera mapuche, símbolo de impronta 
nacional, que buscaba en ese entonces representar el sentir de muchas comuni-
dades mapuche que estaban gestando desde sus raíces la idea de autodeterminarse 
y exigir autonomía del Estado chileno. Este hito muestra algunos criterios 
comunes de la autodeterminación (por ejemplo, el derecho a la libre determina-
ción económica, política, cultural y religiosa; el control territorial de los predios 
y terrenos ancestrales; la constitución de su propia forma de comercialización, 
entre otros), a pesar de que no existe una convergencia completa dentro de 
las comunidades. Lo anterior es avalado por diferentes historiadores (véanse 
Marimán et al. 2017; Nahuelpán 2013; Pairicán 2016; Pinto 2015; Tricot 2013, entre 
otros), quienes han señalado que la demanda de autonomía/autodeterminación 
es transversal dentro del movimiento autonomista, no obstante sus variaciones.

Para el año 2009 y según los datos de la encuesta CASEN 2009, el con-
traste que existía entre la población indígena de La Araucanía y el resto de la 
población de la región y el país era aún una realidad: en el país la tasa promedio 
de pobreza era del 15,1 %, mientras que entre los mapuche de La Araucanía la cifra 
ascendía al 30 %. En materia educacional, el analfabetismo promedio del país era 
del 3,5 %, mientras que entre los mapuche de Malleco y Cautín alcanzaba el 11,4 %.

Si bien se han establecido fondos y presupuestos dentro de la Ley 19253 
para la protección, el fomento y el desarrollo de los pueblos indígenas que 

7	 Junto con el regreso a la democracia, las fuerzas políticas chilenas se volcaron a establecer un 
pacto con los líderes mapuche de aquel entonces. El 1.º de diciembre de 1989, el presidente 
Patricio Aylwin se comprometió a cumplir las demandas indígenas de elaboración de un marco 
jurídico a favor del desarrollo de los pueblos originarios, su reconocimiento constitucional y a 
ratificar el Convenio 169 de la Organización Internacional de Trabajo (OIT).
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habitan Chile, un sector del mundo mapuche radicalizó sus acciones para buscar 
respuestas atingentes a las distintas situaciones acaecidas en su territorio. Los 
medios de comunicación comenzaron a hablar del conflicto mapuche: actos y 
situaciones como protestas, tomas de fundos, quema de camiones y casas patro-
nales al sur de Chile. No obstante, la radicalización traducida en autonomía aún 
no se logra instalar como demanda en todo el mundo mapuche; en tal sentido, 
Tricot (2013) es enfático en señalar que, si bien dentro del movimiento mapuche 
coexisten similitudes y diferencias, lo que parece caracterizarlo es la demanda 
autonómica. Marimán et al. (2017) sostienen que, aun cuando hay un segmento 
entre los mapuche que no busca o no demanda autonomía política y territorial, 
la fracción autonomista ha aumentado después del año 1990.

En paralelo a este proceso de construcción o de retomar la autonomía 
como demanda, también han surgido comunidades que participan en procesos 
asistencialistas con el Estado, tales como fondos de agua, proyectos asociativos, 
mejoras en estructura de vivienda, mayores derechos culturales y hasta orientados 
a evitar la instalación de megaproyectos económicos en territorio mapuche (Bauer 
2016). Esta multiplicidad de demandas es parte crucial de lo que hoy se entiende 
por conflicto mapuche y, como hemos argumentado, a diferencia de otros grupos 
y contrario a la teoría, aquí se trata de una demanda homogénea intracaso. Esto 
además se enmarca en un aumento de la percepción nacional de que el conflicto 
en los últimos diez años se ha agudizado. En la Encuesta Nacional COES sobre 
Conflicto y Cohesión en Chile del 2015, se percibió que el conflicto entre mapuche 
y no mapuche se considera como el más fuerte de los que se registran en Chile 
(con un 82,5 % de menciones como conflicto fuerte o muy fuerte). En la encuesta 
mapuche del Centro de Estudios Públicos (CEP) del 2016, resalta la percepción 
tanto de la población mapuche (57 %) como de la no mapuche (63 %) de que la 
situación de la región de La Araucanía es peor que hace diez años.

7.	 Diseño de investigación

Para mostrar la variación interna de las demandas se propone estudiar aque-
llas de las comunidades mapuche. Si bien estas constituyen una unidad social 
creada mediante la Ley Indígena 19253, ha sido situada por parte de los propios 
mapuche como un espacio de beneficio para la conservación de la cultura (véase 
Rupailaf 2002).8 Por otro lado, la construcción de la base de datos, a partir de 

8	 Las comunidades indígenas como unidad también han sido duramente criticadas porque el 
reconocimiento ante la ley ha fraccionado comunidades tradicionales y el proceso desconoce a 
las autoridades tradicionales del pueblo mapuche. Sin embargo, para los efectos exploratorios 
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noticias en periódicos y panfletos, permite observar que la firma se realiza a 
través del nombre de la comunidad, así como la organización que aglutina a un 
conjunto de comunidades o lof.

Dado lo anterior, se construyó una base de datos original con datos entre-
gados por la Corporación Nacional Indígena (Conadi). Con esta información 
se realizará una georreferenciación de la variable dependiente, un análisis de 
correlación espacial y modelos logit ordinales, con el fin de producir y testear 
algunos argumentos que predigan mejor el surgimiento de distintas demandas 
en el caso estudiado.

El total de comunidades mapuche ubicadas en Chile entre la región del 
Biobío y La Araucanía son 2.524; se utilizó información de fuentes primarias y 
secundarias9 para cada una de estas. Se clasificó la comunidad en 1: autonomista, 
2: discrepante, 3: no sobresaliente10 y 0: cuando no se encontraba informa-
ción. Además se anotó específicamente cuál era la demanda de la comunidad 
y, si existía más de una, por ejemplo autonomista y discrepante, qué tipo de 
demanda.11 Por otro lado, se solicitó a la Conadi la siguiente información por 
comunidad mapuche: número de familias, fecha de creación de la comunidad, 
ubicación geográfica, número total de hectáreas compradas por el Estado para la 
comunidad y valor de hectáreas de la comunidad.

En el análisis de regresión, la mayoría de dichas variables son utilizadas 
como variables continuas, pero también son empleadas sus versiones recodifi-
cadas categóricas. Las seis variables presentadas se basan en un supuesto que se 
ha discutido en gran parte de la literatura sobre conflictos étnicos y es que la 
estructura de oportunidad es fundamental para explicar el fenómeno. La ubi-
cación geográfica se relaciona con el efecto de contagio o difusión del conflicto: 
hipótesis 2 y 5; la cantidad de familias que viven en la comunidad se asocia al 
tamaño del grupo y los años, a la estructura de oportunidad: hipótesis 3 y 4; las 

de esta investigación, parece ser útil el nivel territorial al que se puede acceder observando a 
las comunidades.

9	 Fuentes primarias: 1) noticias en diarios digitales que van desde 2018 hasta 2019 (El Mercurio, 
La Tercera, El Diario Austral, Malleco); 2) discursos de los dirigentes en prensa y redes sociales; 
3) comunicados de prensa; 4) fotos y videos en medios digitales y redes sociales. Fuentes 
secundarias: libros historiográficos donde se reseñan entrevistas a dirigentes de comunidades 
(Pairicán 2014; Tricot 2013).

10	 Cuando la comunidad estaba relacionada con más de una noticia referente al conflicto 
mapuche-Estado, se buscaba la más reciente en relación con la fecha de la búsqueda; luego se 
indagaba sobre los procesos que estaban realizando y se categorizaba con la demanda más actual 
y de mayor rango: podía ser una compra de tierra, un programa de fondos con la municipalidad, 
la participación en alguna manifestación o un programa cultural.

11	 Se consultó información entre agosto del 2018 y febrero del 2019. Las comunidades mapuche 
que no figuraban en ninguna noticia se dejaban con el dígito 0, para distinguirlas del valor 3.
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hectáreas compradas y el monto pagado por el Estado se vinculan con la valora-
ción material de la tierra: hipótesis 6, elementos ya discutidos anteriormente. La 
hipótesis 7 se ha desestimado porque no existe variación entre grupos que pueda 
sostener un análisis a este nivel (Tricot y Bidegaín 2020).

Respecto de la hipótesis central, sería ideal contar con indicadores de la 
relación entre el Estado y la comunidad. A su vez, dichos indicadores tienen 
que contener información de naturaleza evaluativa. Es decir, deberían fundarse 
en opiniones de los miembros de las comunidades mapuche. Sin embargo, estas 
características para la hipótesis central no se encuentran disponibles; por lo tanto, 
se construye una variable contextual basada en la encuesta del CEP12 sobre la rela-
ción entre comunidades mapuche y el Estado con base en datos de encuestas.13 
Se identificaron cuatro dimensiones latentes dentro de las preguntas disponibles 
de la encuesta del CEP: confianza en las instituciones del Estado, evaluación de 
las políticas y programas indígenas, percepción de conflicto entre comunidades 
y Estado, e integración y relaciones intergrupales. Dentro de cada dimensión 
latente se seleccionaron variables constitutivas y luego, en el análisis empírico, se 
utilizarán dichas variables individuales y también serán combinadas en un índice 
sencillo (promedio simple de los indicadores). De este modo, los indicadores 
construidos pueden interpretarse como el porcentaje de población mapuche de 
dicha comuna que concuerda con cada una de las afirmaciones:

1.	 ¿Cuánto conflicto hay en Chile hoy en día entre el Estado y las comu-
nidades mapuche? (fuerte y muy fuerte).

2.	 Índice aditivo de evaluación de políticas y programas. Por cada progra-
ma se asigna un -1 si la evaluación es negativa; un 0 si es neutra o no 
es conocido y un 1 si la evaluación es positiva. Se suman los puntajes 
de los cuatro programas y los valores totales son recodificados (a los 
valores negativos se les asigna un 1; al resto, 0).

3.	 ¿Diría Ud. que se siente plenamente, parcialmente o nada integrado/a 
a Chile? (1: plenamente integrado y 0: parcialmente integrado).

12	 Estos indicadores pueden tomarse como mediciones del clima de opinión entre la población 
indígena. Se utilizan los datos de la Encuesta de Opinión Pública n.º 76, “Los mapuche rurales 
y urbanos hoy” (marzo-mayo 2016) del CEP.

13	 De manera más precisa, la estrategia cuantitativa propuesta puede resumirse en los siguientes 
pasos: 1) recolectar datos sobre las actitudes de los mapuche con respecto a la relación con el 
Estado chileno; 2) realizar un análisis factorial que permita identificar las variables centrales 
para modelar dicha relación, como también obtener dimensiones latentes que posibiliten 
construir un índice agregado de la naturaleza de la relación con el Estado chileno; 3) utilizar 
un análisis de modelamiento multinivel con posestratificación (Park, Gelman y Bafumi 2004), 
para obtener estimaciones representativas de las comunas de las variables centrales y el índice 
del punto 2; y 4) estimar modelos multinivel que usen las estimaciones del punto 3 como 
variables contextuales.
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8.	 Resultados: autocorrelación espacial de demandas

En primer lugar, se realizó un análisis de autocorrelación espacial para testear la 
hipótesis de difusión y contagio de las demandas (H2).14 El objetivo del análisis 
espacial es examinar si existe una dependencia estadística entre la locación de las 
comunidades y el tipo de demandas. En palabras sencillas, la hipótesis de difusión 
o contagio propone que las comunidades más próximas entre sí tienen demandas 
similares hacia al Estado, de modo que habría una aglomeración espacial del tipo 
de demandas. Dicha covariación con el espacio geográfico puede ser cuantificada 
por medio del concepto de autocorrelación espacial. Los resultados del análisis 
son presentados en el cuadro 1.

El análisis de autocorrelación espacial muestra que efectivamente, y tal 
como señala la teoría, el efecto de contagio podría explicar por qué surge cierto 
tipo de demandas; según se puede observar en el cuadro 1, la relación espacial 
parece ser clave para las distintas demandas. Todas las combinaciones relevantes 
(demandas no sobresalientes con demandas no sobresalientes, demandas dis-
crepantes con demandas discrepantes y demandas de autodeterminación con 
demandas de autodeterminación) son estadísticamente significativas al 0,001, lo 
que demuestra que existe una aglomeración espacial mayor a la esperada si la 
distribución de cada uno de estos tipos de demandas fuese aleatoria en el espacio. 
Sin embargo, la magnitud de los estadísticos es menor para las demandas discre-
pantes y de autodeterminación.

Esto implica que existe menos evidencia muestral para rechazar la hipó-
tesis nula de no autocorrelación espacial, lo cual podría explicarse por el menor 
número de comunidades con dichos tipos de demandas. Otra opción es que 
exista menor dependencia espacial para estos tipos de demandas. De manera 
más genérica, estos resultados estadísticos deben interpretarse como una pri-
mera aproximación directa a la explicación de la variación en las demandas, 
ya que la autocorrelación espacial puede desaparecer en la medida en que sea 
controlada por una variable explicativa. En la siguiente subsección se retomará 
la preocupación por el espacio, al cual se hará una aproximación con base en 
variables de locación (comunas) o variables contextuales.

14	 La estimación de modelos de regresión espaciales es compleja, especialmente si las unidades 
de análisis no son áreas, sino puntos localizados en el territorio. Como alternativa se modela 
el rol del contexto por medio de modelos jerárquicos para variables dependientes ordinales. 
En un primer momento se usa la comuna como proxy contextual (modelo de interceptos 
aleatorios) y luego se incluyen los indicadores de clima de opinión construidos (modelo de 
pendientes aleatorias).
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Cuadro 1. Análisis de autocorrelación espacial de tipos de demandas  
de comunidades mapuche

(A) Matriz espacial de K-vecinos más cercanos

Categoría
Estadístico 
de conteo 
conjunto

Media de 
simulación

Varianza de 
simulación Valor p

No sobresalientes 724,9 699,1 14,3 0,001
Demandas discrepantes 39,8 22,1 3,2 0,001

Demandas de 
autodeterminación 17,9 7,7 1,1 0,001

(B) Matriz espacial de distancia (punto de corte: 4.000 metros proyectados)

Categoría
Estadístico 
de conteo 
conjunto

Media de 
simulación

Varianza de 
simulación Valor p

No sobresalientes 703,3 674,6 10,1 0,001
Demandas discrepantes 38,4 21,5 3 0,001

Demandas de 
autodeterminación 17,2 7,5 1 0,001

Nota: Hipótesis alternativa de combinación conjunta mayor a la esperada bajo aleatoriedad; 999 
simulaciones de Monte Carlo del estadístico de conteo conjunto.

Fuente: elaboración propia.

9.	 Resultados: modelos de regresión

Posterior al análisis de autocorrelación espacial, se realizaron varios modelos 
de regresión logística ordinal con un umbral flexible (Tutz 2012). En un primer 
momento se examinan modelos ordinales simples (cuadro 2), luego modelos 
multinivel con efectos fijos e interceptos aleatorios de comunas (cuadro 3), para 
terminar con modelos jerárquicos que incluyen variables contextuales (pendien-
tes aleatorias, cuadro 4). Para finalizar, se realizaron dos tipos de pruebas de 
robustez de las conclusiones.

Al analizar los resultados mediante probabilidades predichas de ambos 
modelos, se puede señalar que efectivamente los intervalos de confianza son 
significativos para distinguir entre no demanda y demanda, pero no permiten 
diferenciar tipos de demandas. Estos resultados apoyan uno de los argumentos 
centrales de la investigación y es que las variables explicativas principales de 
la literatura aportan al conocimiento de demanda / no demanda, pero no para 
comprender en profundidad por qué surgen distintos tipos de demandas dentro 
de un grupo étnico.
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Se decide estudiar esta dimensión por medio de la inclusión de un nivel 
más agregado (comunas) que sea capaz de modelar la homogeneidad entre las 
unidades comprendidas en cada uno de dichos grupos (testeando H2). En el 
cuadro 3 los modelos 1 al 5 incluyen efectos fijos de comuna y los modelos 6 
al 10 son modelos mixtos con interceptos aleatorios para modelar la variable 
dependiente de tres categorías. Estos modelos buscan determinar si las diferen-
cias comunales tienen efectos sobre los resultados de los modelos previamente 
estudiados. Los modelos de efectos fijos se controlan por la heterogeneidad de 
los grupos (comunas), descartando dicha varianza y centrándose exclusivamente 
en la varianza intracomunal de las comunidades. En cambio, los modelos de 
interceptos aleatorios modelan simultáneamente tanto la varianza intracomunal 
como la intercomunal.

Tal como se aprecia en el cuadro 3, la inclusión de comuna como segundo 
nivel reduce la significancia estadística de casi todas las variables explicativas 
anteriores, con la excepción del número de hectáreas (H5). Esto ocurre para 
los modelos con tres y cinco categorías en la variable dependiente. Lo anterior 
se interpreta como evidencia adicional del limitado poder explicativo de las 
hipótesis centrales de la literatura para distinguir entre tipos de demandas o 
reclamaciones de las comunidades mapuche.

Cuadro 2. Modelos logísticos ordinales de demandas de comunidades mapuche

(1) (2) (3) (4) (5)
Locazión

Región:  Bio-bío
0,16 0,17 0,16 0,13

(0,15) (0,15) (0,15) (0,15)

Zona: Urbana
–0,67 –0,66 –0,65 –0,66

(1,08) (1,08) (1,08) (1,08)

Antigüedad de comunidad (años)
–0,02** –0,02** –0,02** –0,02** –0,02**

(0,01) (0,01) (0,01) (0,01) (0,01)

Tamaño de comunidad

Número de familias (log)
0,18*

(0,07)

Número de familias: 16 a 30
–0,11 –0,11 –0,11 0,11

(0,12) (0,12) (0,12) (0,12)

Número de familias: 31 o más
0,23 0,22  0,27*  0,26*

(0,13) (0,13) (0,13) (0,13)
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(1) (2) (3) (4) (5)
Extensión territorial

Número de hectáreas (log)
0,09 0,09*** 0,10***

(0,11) (0,03) (0,03)

Número de hectáreas: 1 a 100 2,09
(1,45)

Número de hectáreas: 101 a 200 2,02
(1,48)

Número de hectáreas: 201  a  300 1,59
(1,49)

Número de hectáreas: 301  a  500 2,15
(1,48)

Número de hectáreas: 501 a more 2,09
(1,46)

Número de hectáreas: 1 o más ha. 1,11
(1,16)

Valoración fiscal  de  tierras

Valoración fiscal de tierras (log)
0,00

(0,03)
Valoración fiscal de  tierras: 0 a 
200 millones CLP

–1,68 –0,70
(1,47) (1,20)

Valoración fiscal de  tierras: 200 
a 500 millones CLP

–1,76 –0,86
(1,48) (1,21)

Valoración fiscal de  tierras: 
entre 500 a 800 millones CLP

–1,62 –0,83
(1,49) (1,21)

Valoración fiscal de  tierras: 
entre 800 a 1100 millones CLP

–1,71 –0,89
(1,49) (1,21)

Valoración fiscal de  tierras: 
entre 1100 a 2000 millones CLP

–1,53 –0,60
(1,49) (1,20)

Valoración fiscal de  tierras: 
2000 millones CLP o mas

–0,69 0,29
(1,49) (1,20)

Puntos de corte (interceptos)

Demandas no sobresalientes a 
demandas discrepantes

1,53*** 1,06*** 1,06*** 1,06*** 1,04***
(0,21) (0,12) (0,12) (0,12) (0,12)

Demandas discrepantes a 
demandas de autodeterminación

2,68*** 2,21*** 2,21*** 2,20*** 2,18***
(0,22) (0,13) (0,13) (0,13) (0,13)

AIC 3.446,99 3.452,77 3.448,42 3.444,63 3.441,88
BIC 3.493,66 3.557,78 3.530,10 3.491,30 3.476,88
Log-Likelihood –1715,50 –1708,39 –1710,21 –1714,31 –1714,94
N.º de observaciones 2.524 2.524 2.525 2.524 2.524

Errores estandar entre parentesis.
* p<0,01, ** p<0,05, * p<0,1

Fuente: elaboración propia con base en datos Conadi.
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Por último, se realiza un análisis logístico ordinal para testear la variable 
clima de opinión. Esta se construye a partir de indicadores proxy disponibles en 
la encuesta CEP, los cuales se centran en aspectos relativos a la experiencia de la 
ciudadanía con el Estado y el conflicto mapuche. Dadas las limitaciones de la infor-
mación, los indicadores fueron construidos por medio de modelamiento multinivel 
y posestratificación como variables contextuales. Es decir, estos indicadores varían 
entre comunas y cada uno de ellos debe interpretarse, genéricamente, como el por-
centaje de mapuche (residentes o no en comunidades) que concuerdan con cada 
una de las afirmaciones. Lo que se propone con este análisis es que estas variables 
podrían mostrar un panorama aproximado o el clima de opinión-valoración de la 
población mapuche de la zona. Si dichas variables tienen un efecto significativo 
sobre la probabilidad de los distintos tipos de demandas de las comunidades, la 
evaluación de los miembros de las comunidades mapuche hacia el Estado es fun-
damental para comprender las dinámicas de conflicto y las reclamaciones que los 
grupos étnicos enarbolan. El detalle de utilizar la muestra de la encuesta CEP es 
que se basó en mapuche urbanos y rurales, no exclusivamente personas de comu-
nidades mapuche. Por lo tanto, estos resultados invitan a seguir el estudio de forma 
cualitativa y con entrevistas en profundidad, que permitan preguntar por el tema 
de la vinculación con el Estado y su posible grado de efecto causal.15

Para cada variable contextual considerada se estimó un modelo de efectos 
fijos por comuna (modelos 1, 3, 5 y 7). Como se puede observar, todas las preguntas 
relativas al conflicto y a la vinculación con el Estado tienen un efecto estadística-
mente distinguible del 0 con respecto a los distintos tipos de demandas. Producto 
de lo anterior, se estiman las probabilidades predichas asociadas a los efectos de 
dichas variables. En la figura 5 se puede apreciar que, al aumentar el porcentaje 
comunal de población mapuche que percibe altos niveles de conflictividad con 
el Estado, se reduce la propensión a que una comunidad tenga reclamaciones no 
sobresalientes y, a la par, aumentan las probabilidades de que realice demandas 
discrepantes o de autodeterminación, manteniendo todo lo demás constante.

A modo de ejemplo, si un 25 % de los mapuche residentes en una comuna 
estiman que existe una alta conflictividad, el modelo predice que una comunidad 
promedio tiene una probabilidad de 0,08 de tener demandas discrepantes. En cambio, 
si el porcentaje de mapuche en una comuna que perciben una alta conflictividad es de 
95 %, las chances de que la misma comunidad promedio tenga demandas discrepantes 
son de 0,15. Lo anterior implica un aumento casi del 90 % en la probabilidad de tener 
dichas demandas. El cambio porcentual es aún más grande para el caso de demandas 
que disputan soberana y administrativamente al Estado.

15	 Ejemplos de investigaciones que apuntan en esta dirección son Nahuelpán (2013), Pairicán 
(2014) y Rupailaf (2012).
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Figura 5. Probabilidad predicha de apoyo a demandas mapuche según el índice  
de relaciones Estado-mapuche

Fuente: elaboración propia con base en datos Conadi.

Comentarios finales

El propósito de construir la variable demandas para el caso mapuche permite 
evidenciar la variación existente, así como poner en relevancia la necesidad de 
estudiar los conflictos étnicos a este nivel de observación. También se avanzó en 
testear las variables explicativas de fenómenos contenciosos dentro del mundo 
étnico, como por ejemplo el tamaño del grupo, la longevidad de las comunidades 
y el efecto contagio. El efecto contagio, para el caso analizado, muestra significan-
cia estadística para las demandas no sobresalientes, pero no para las demandas 
moderadas. Lo mismo ocurre con el factor de longevidad de la comunidad y el 
tamaño, ya que no logran explicar la radicalización de las demandas como se ha 
asumido en la literatura. Esto a su vez invita a las investigaciones sobre conflictos 
étnicos a considerar de forma separada las demandas y las tácticas al momento 
de plantear los argumentos explicativos.

Con respecto a la hipótesis central de clima de opinión propuesta, si 
bien resulta novedosa, la falta de disponibilidad de los datos para la comunidad 
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indígena invitan a ser cautelosos con las conclusiones. Sin embargo, se resalta el 
poder explicativo dentro del modelo jerárquico, donde la opinión a nivel comunal 
permite al menos observar la variación entre las demandas. La fotografía que se 
logra transmitir mediante la construcción de la variable clima de opinión ha sido 
reveladora en su diálogo con la literatura internacional. No obstante, investiga-
ciones como las de Nahuelpán (2013), Toledo-Llancaqueo (2017), Pairicán (2014) 
y Tricot (2013) ya han proporcionado análisis profundos que podrían apoyar estos 
resultados, en particular, al evaluar las experiencias heterogéneas de las comuni-
dades con el Estado y cómo esto ha diagramado un vínculo distinto, que pudiese 
explicar la variación de las demandas dentro del mundo mapuche.

Estos resultados tienen implicaciones políticas importantes para resolver 
conflictos internos. La experiencia vivida sobre “lo que se entiende por Estado” 
podría ser el catalizador de las múltiples demandas, al menos en el caso chileno. 
Sin duda, las limitaciones propias de estudios con esta metodología no permiten 
descubrir la riqueza profunda de los mecanismos causales. De aquí la importancia 
de poder capturar una fotografía de cómo se despliega el repertorio de demandas 
dentro de las comunidades mapuche ubicadas en el sur de Chile, con el afán de 
invitar a reflexionar sobre los procesos dentro del grupo, así como a realizar estu-
dios en profundidad que puedan revelar por qué existe esta variación interna.
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